La presencia de Materia mineral en el carbón:

No sólo los ya comentados sulfuros de hierro (pirita) intervienen en la constitución del carbón, también otros compuestos inorgánicos tales como silicatos, carbonatos, sulfatos, cloruros, fosfatos y diversos compuestos organometálicos. Es importante hablar, llegados a este punto, de la diferencia entre materia mineral de un carbón y su contenido en cenizas. Las cenizas representan el residuo de la combustión de una cantidad de carbón en un crisol de porcelana y a una temperatura variable (según la norma aplicada) aunque frecuentemente de ∼950ºC. Al llevar a cabo este intenso calentamiento, debemos saber que la materia mineral original puede sufrir importantes transformaciones y así, por ejemplo, los carbonatos podrían perder dióxido de carbono, algunas estructuras hidratadas volverse anhidras, etc. Es decir, no tienen que coincidir

necesariamente ambos conceptos porque representan realidades potencialmente diferentes.
En la mayoría de los procesos en los que intervienen el carbón la importancia de la cantidad y composición de sus cenizas es decisiva.

En la siguiente página se presenta un diagrama para la realización de análisis químicos (de tipo gravimétrico) sobre carbones.

Desde un punto de vista macroscópico, en los trozos de carbón bituminoso se distinguen, según algunos autores, varios constituyentes conocidos como clareno, vitreno, dureno y fuseno. Los dos primeros son difíciles de diferenciar ya que parece

que el primero es una agregación de fragmentos de vitreno, con brillo sedoso. El vitreno

tiene brillo vitreo intenso. El dureno es opaco, rico en ceniza, poco fusible y de color

grisáceo. El fuseno es mate, blando, poroso y fusible; se acumula en el polvo del

carbón.

